
En todas las religiones se absolutizan algunas cosas que no lo son en absoluto.
Para los seguidores y las seguidoras sólo Jesús es el absoluto,

y Él no consideró absolutos ni el templo ni las leyes ni las tradiciones sin contenido. 
Para Jesús lo verdaderamente absoluto son su Padre Dios y las personas, 

junto a todo aquello que las hace libres y felices; 
por eso su proyecto será de liberación y de bienaventuranza,

un proyecto que siempre está comenzando.
Por eso, todos nuestros proyectos deben tener su origen en Jesús 

y a Él deben tender. Así nuestros días, semanas, meses, años, épocas 
deben funcionar con ese criterio: partir de un encuentro con Jesús y su proyecto 

para acomodar los nuestros, y no dar nada por terminado si no se ha llegado 
al encuentro definitivo con Él.

Franch A.

Texto: Lucas 21,5-19 / 33 Tiempo Ordinario –C-/ 13 -11-16.
Comentarios y presentación: M. Asun Gutiérrez Cabriada.
Música: Grieg. La Mañana.



En la Biblia hay dos libros apocalípticos: El libro de Daniel y el Apocalipsis de 
Juan. Pero hay algunos párrafos de otros libros que tienen esta misma forma 
literaria. Por ejemplo, el evangelio de hoy, llamado por l@s biblistas
Discurso escatológico de Jesús. 
Son textos que han servido para asustar y para tratar de fundamentar una 
imagen de Dios que producía miedo y rechazo, en lugar de atracción y ganas de 
escucharlo.
Hoy está claro que ésa no es la imagen y el ser de Dios que nos transmite 
Jesús.
La interpretación de la Palabra hay que situarla en el tiempo y en la cultura 
en que fue escrita, y hay que conocer el género literario que se utiliza en cada 
libro de la Biblia.
La liturgia de este domingo nos propone unos textos que pertenecen al género 
apocalíptico, uno de los más extraños para nosotr@s, frecuente entre algunos 
grupos judíos y cristianos de la época. Iban destinados a grupos en crisis a los 
que ofrecía un mensaje de ánimo y consuelo.
Entender este texto como simple amenaza de catástrofes y calamidades, es 

no haber comprendido nada del pensamiento de Jesús. No se trata de una 
descripción angustiosa, sino llena de esperanza.



El templo, principal lugar sagrado del judaísmo, 
se había convertido en lugar de separación y división.

La misma distribución del espacio llevaba consigo la discriminación, 
pues estaba marcada por el límite y la prohibición: 

los paganos no podían pasar más allá del “atrio de los gentiles”;
las mujeres no podían pasar más allá del “atrio de las mujeres”;

sólo los varones judíos podían entrar en el “atrio de los israelitas”, salvo los que 
tuvieran algún defecto físico; sólo los sacerdotes podían entrar en el “atrio de los 

sacerdotes”-el santo-; sólo el Sumo Sacerdote podía entrar una vez al año 
en el “Santo de los Santos”. 

Así, la supuesta cercanía de Dios traía consigo separación en vez de encuentro.

Además, el templo se había convertido en una inmensa fuente de ingresos; gracias a 
los peregrinos que acudían al templo, Jerusalén era una ciudad rica, en fuerte 
contraste con el campo empobrecido de Galilea y de Judea.
Así el templo de Jerusalén llevaba asociada la división entre la ciudad y el campo,
entre sacerdotes y laicos, entre hombres y mujeres, entre puros e impuros,
entre judíos y gentiles. División económica, religiosa, sexista, moral y étnica.
Demasiada división en el templo y en torno al templo.

Templo de Jerusalén, 66 dC



Decíamos antes: el Templo o la viuda.
Decimos ahora: El Templo, sus sacerdotes, 

sus doctores, sus santos, sus juicios, 
su casuística... o Jesús.

Y hay que elegir.
Estad atentos, los falsos profetas 

son hierba perdurable,
como cizaña inseparable del trigo, 

que estropea la cosecha.
José Enrique Ruiz de Galarreta 



5 Al oír a algunos que hablaban sobre la belleza de las 
piedras y exvotos que adornaban el templo, dijo:
–6 Vendrá un día en que todo eso que veis quedará 
totalmente destruido; no quedará piedra sobre piedra.

Para Jesús la destrucción del templo representa el fin de la antigua alianza, el 
derrumbamiento de una forma de entender la religión de forma legalista, farisea 
y cultual. Nos invita a reflexionar sobre las costumbres, situaciones y actitudes, en 
nuestra vida personal y social, que es preciso dar por terminadas para poder 
comenzar otras nuevas.
La humanidad nueva y la creación nueva es el gran templo de Dios.
Cada ser humano y cada lugar de comunión y encuentro es el verdadero templo del 
Espíritu de Jesús.



7 Entonces le preguntaron:
–Maestro, ¿cuándo será eso? ¿Cuál será la señal de que esas cosas 
están a punto de suceder?

Las imágenes que usa esta literatura apocalíptica están llenas y desbordantes de 
vida. Para despertar la esperanza, para afirmar la confianza en Dios. 
Jesús nos anima a tener en cuenta lo esencial. Lo importante no es saber “cuándo” y 
“cómo” sucederán estas cosas del final, ni para el cosmos ni para la humanidad ni 
para cada un@ de nosotr@s. Las cosas que ocurrián al final del mundo, o en el 
momento de nuestra muerte, ya nos están sucediendo día a día. 
Mirar al futuro no es olvidarse del aquí y ahora, sino vivir, cada día, con mayor 
compromiso, valentía,  alegría, confianza, entusiasmo y esperanza activa y serena, 
construyendo un mundo más humano, más solidario, más cristiano, para tod@s. 
Son más importantes las actitudes que los acontecimientos .
Jesús habla del final del mundo de la tristeza, de la enfermedad, de las desgracias, 
de la muerte... La venida y la presencia definitivas de Jesús son, para toda la 
humanidad, motivo del mayor consuelo y la mayor esperanza.  



8 Él contestó:
–Estad atentos, para que no os engañen. Porque muchos vendrán 
usurpando mi nombre y diciendo: «Yo soy, ha llegado la hora». No 
vayáis detrás de ellos. 9 Y cuando oigáis hablar de guerras y de 
revueltas, no os asustéis, porque es preciso que eso suceda antes, 
pero el fin no vendrá inmediatamente.

Jesús nos previene y nos aconseja estar atent@s ante quienes tratan 
de engañar pretendiendo tener la exclusiva de Él usurpando su nombre, 
ante quienes ni entran ni dejan entrar, considerándose poseedores de 
la verdad y con derecho a asustar, juzgar y condenar. 
Jesús nos recomienda no ir detrás de ellos.



10 Les dijo además:
-Se levantará nación contra nación y reino contra reino. 11 Habrá 
grandes terremotos y, en diversos lugares, hambres, pestes, 
apariciones terroríficas y grandes portentos en el cielo. 12 Pero 
antes de todo eso, os echarán mano y os perseguirán, os 
arrastrarán a las sinagogas y a las cárceles, y os harán 
comparecer ante reyes y gobernadores por causa de mi 
nombre. 13 Esto os servirá para dar testimonio. 

Jesús siempre es Buena Noticia. 
Más importante que el miedo ante el futuro es el ánimo para el presente. 

Estamos llamad@s a “dar razón de nuestra esperanza”.
Desde Jesús, nuestro fundamento, sabemos que es posible mejorar el mundo;

es posible esperar contra toda esperanza. 
¿Vivir el mensaje de Jesús me lleva a transformar eficazmente las condiciones 

injustas que se dan en el mundo?
¿Qué incidencia tiene hoy el cristianismo y l@s cristian@s en nuestra sociedad?

¿En qué consiste, para mí, lo fundamental del mensaje de Jesús?
¿De quién, a quién, cómo doy testimonio?



14 Haceos el propósito de no preocuparos por vuestra defensa, 
15 porque yo os daré un lenguaje y una sabiduría a los que no podrá 
resistir ni contradecir ninguno de vuestros adversarios. 16 Seréis 
entregados incluso por vuestros padres, hermanos, parientes y 
amigos; y a algunos de vosotros os matarán. 17 Todos os odiarán por 
mi causa. 18 Pero ni un cabello de vuestra cabeza se perderá. 19 Si 
os mantenéis firmes, conseguiréis salvaros.

No se trata de una descripción angustiosa, sino esperanzadora. 
L@s que caminamos por este mundo, en medio de ilusiones, alegrías, cansancios y 
conflictos, sabemos que nuestro destino y el de la humanidad está en las manos y 
el corazón del Padre/Madre y es un destino de plenitud y felicidad. Nuestra 
victoria es segura.
Nuestro Futuro está ya en nosotr@s, en el camino que vamos construyendo día a 
día. Jesús es el ejemplo viviente del valor para vivir.



Deja ya esos cantos interminables,
ese pasar y repasar tus cuentas...

¿A quién adoras en ese oscuro y solitario rincón del templo
con todas las puertas cerradas?

Dios está donde el labrador ara la tierra dura,
donde el caminero rompe la piedra.

Está, con ellos, bajo el sol y bajo la lluvia,
y su ropa está cubierta de polvo.

¡Quítate ese manto sagrado
y baja con Él a la tierra polvorienta!

Hablas de liberación.
¿Dónde quieres encontrar la liberación?

El mismo Maestro se ha unido gozosamente a la creación,
se ha unido a todos nosotros para siempre.

Sal de tus meditaciones.
¡Pon a un lado tus flores y tu incienso!

¿Qué importa que tus ropas se rompan o ensucien?
¡Vete a su encuentro, ponte junto a Él, a trabajar,

con el sudor de tu frente!

¡Voy a tu encuentro, Señor!
Rabindranath Tagore


